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La maldición blanca

Por: www.pagina12.com.ar
El primer día de este año, la libertad cumplió dos siglos de vida en el mundo. Nadie se enteró, o casi nadie. Pocos días después, el país del cumpleaños, Haití, pasó a ocupar algún espacio en los medios de comunicación; pero no por el aniversario de la libertad universal, sino porque se desató allí un baño de sangre que acabó volteando al presidente Aristide.

Haití fue el primer país donde se abolió la esclavitud. Sin embargo, las enciclopedias más difundidas y casi todos los textos de educación atribuyen a Inglaterra ese histórico honor. Es verdad que un buen día cambió de opinión el imperio que había sido campeón mundial del tráfico negrero; pero la abolición británica ocurrió en 1807, tres años después de la revolución haitiana, y resultó tan poco convincente que en 1832 Inglaterra tuvo que volver a prohibir la esclavitud.

Nada tiene de nuevo el ninguneo de Haití. Desde hace dos siglos, sufre desprecio y castigo. Thomas Jefferson, prócer de la libertad y propietario de esclavos, advertía que de Haití provenía el mal ejemplo; y decía que había que “confinar la peste en esa isla”. Su país lo escuchó. Los Estados Unidos demoraron sesenta años en otorgar reconocimiento diplomático a la más libre de las naciones. Mientras tanto, en Brasil, se llamaba haitianismo al desorden y a la violencia. Los dueños de los brazos negros se salvaron del haitianismo hasta 1888. Ese año, el Brasil abolió la esclavitud. Fue el último país en el mundo.

Haití ha vuelto a ser un país invisible, hasta la próxima carnicería. Mientras estuvo en las pantallas y en las páginas, a principios de este año, los medios trasmitieron confusión y violencia y confirmaron que los haitianos han nacido para hacer bien el mal y para hacer mal el bien.

Desde la revolución para acá, Haití sólo ha sido capaz de ofrecer tragedias. Era una colonia próspera y feliz y ahora es la nación más pobre del hemisferio occidental. Las revoluciones, concluyeron algunos especialistas, conducen al abismo. Y algunos dijeron, y otros sugirieron, que la tendencia haitiana al fratricidio proviene de la salvaje herencia que viene del Africa. El mandato de los ancestros. La maldición negra, que empuja al crimen y al caos.

De la maldición blanca, no se habló.

La Revolución Francesa había eliminado la esclavitud, pero Napoleón la había resucitado:

¿Cuál ha sido el régimen más próspero para las colonias?

El anterior.

Pues, que se restablezca.

Y, para reimplantar la esclavitud en Haití, envió más de cincuenta naves llenas de soldados.

Los negros alzados vencieron a Francia y conquistaron la independencia nacional y la liberación de los esclavos. En 1804, heredaron una tierra arrasada por las devastadoras plantaciones de caña de azúcar y un país quemado por la guerra feroz. Y heredaron “la deuda francesa”. Francia cobró cara la humillación infligida a Napoleón Bonaparte. A poco de nacer, Haití tuvo que comprometerse a pagar una indemnización gigantesca, por el daño que había hecho liberándose. Esa expiación del pecado de la libertad le costó 150 millones de francos oro. El nuevo país nació estrangulado por esa soga atada al pescuezo: una fortuna que actualmente equivaldría a 21,700 millones de dólares o a 44 presupuestos totales del Haití de nuestros días. Mucho más de un siglo llevó el pago de la deuda, que los intereses de usura iban multiplicando. En 1938 se cumplió, por fin, la redención final. Para entonces, ya Haití pertenecía a los bancos de los Estados Unidos.

A cambio de ese dineral, Francia reconoció oficialmente a la nueva nación. Ningún otro país la reconoció. Haití había nacido condenada a la soledad.

Tampoco Simón Bolívar la reconoció, aunque le debía todo. Barcos, armas y soldados le había dado Haití en 1816, cuando Bolívar llegó a la isla, derrotado, y pidió amparo y ayuda. Todo le dio Haití, con la sola condición de que liberara a los esclavos, una idea que hasta entonces no se le había ocurrido. Después, el prócer triunfó en su guerra de independencia y expresó su gratitud enviando a Port-au-Prince una espada de regalo. De reconocimiento, ni hablar.

En realidad, las colonias españolas que habían pasado a ser países independientes seguían teniendo esclavos, aunque algunas tuvieran, además, leyes que lo prohibían. Bolívar dictó la suya en 1821, pero la realidad no se dio por enterada. Treinta años después, en 1851, Colombia abolió la esclavitud; y Venezuela en 1854.

En 1915, los marines desembarcaron en Haití. Se quedaron diecinueve años. Lo primero que hicieron fue ocupar la aduana y la oficina de recaudación de impuestos. El ejército de ocupación retuvo el salario del presidente haitiano hasta que se resignó a firmar la liquidación del Banco de la Nación, que se convirtió en sucursal del Citibank de Nueva York. El presidente y todos los demás negros tenían la entrada prohibida en los hoteles, restoranes y clubes exclusivos del poder extranjero. Los ocupantes no se atrevieron a restablecer la esclavitud, pero impusieron el trabajo forzado para las obras públicas. Y mataron mucho. No fue fácil apagar los fuegos de la resistencia. El jefe guerrillero, Charlemagne Péralte, clavado en cruz contra una puerta, fue exhibido, para escarmiento, en la plaza pública.

La misión civilizadora concluyó en 1934. Los ocupantes se retiraron dejando en su lugar una Guardia Nacional, fabricada por ellos, para exterminar cualquier posible asomo de democracia. Lo mismo hicieron en Nicaragua y en la República Dominicana. Algún tiempo después, Duvalier fue el equivalente haitiano de Somoza y de Trujillo.

Y así, de dictadura en dictadura, de promesa en traición, se fueron sumando las desventuras y los años.

Aristide, el cura rebelde, llegó a la presidencia en 1991. Duró pocos meses. El gobierno de los Estados Unidos ayudó a derribarlo, se lo llevó, lo sometió a tratamiento y una vez reciclado lo devolvió, en brazos de los marines, a la presidencia. Y otra vez ayudó a derribarlo, en este año 2004, y otra vez hubo matanza. Y otra vez volvieron los marines, que siempre regresan, como la gripe.

Pero los expertos internacionales son mucho más devastadores que las tropas invasoras. País sumiso a las órdenes del Banco Mundial y del Fondo Monetario, Haití había obedecido sus instrucciones sin chistar. Le pagaron negándole el pan y la sal. Le congelaron los créditos, a pesar de que había desmantelado el Estado y había liquidado todos los aranceles y subsidios que protegían la producción nacional. Los campesinos cultivadores de arroz, que eran la mayoría, se convirtieron en mendigos o balseros. Muchos han ido y siguen yendo a parar a las profundidades del mar Caribe, pero esos náufragos no son cubanos y raras veces aparecen en los diarios.

Ahora Haití importa todo su arroz desde los Estados Unidos, donde los expertos internacionales, que son gente bastante distraída, se han olvidado de prohibir los aranceles y subsidios que protegen la producción nacional.

En la frontera donde termina la República Dominicana y empieza Haití, hay un gran cartel que advierte: El mal paso.

Al otro lado, está el infierno negro. Sangre y hambre, miseria, pestes.

En ese infierno tan temido, todos son escultores. Los haitianos tienen la costumbre de recoger latas y fierros viejos y con antigua maestría, recortando y martillando, sus manos crean maravillas que se ofrecen en los mercados populares.

Haití es un país arrojado al basural, por eterno castigo de su dignidad. Allí yace, como si fuera chatarra. Espera las manos de su gente. 

El drama de la epopeya haitiana
Tomado de Rebelión

Por: Hebert López Valladares
Haití ha padecido un cataclismo histórico durante su existencia como nación. Es pionera de la lucha por la libertad americana, la segunda colonia del continente que logra alcanzar su independencia de la metrópolis francesa y la primera república negra. Se asentó sobre el más rico mercado colonial del mundo en su época; el combustible humano, la explotación y la usurpación fueron las claves. Hoy se le considera uno de los países más pobres del orbe. Las potencias que se han disputado su dominio y control son España, Francia, Inglaterra y Estados Unidos.

Alrededor del año 450, Ahiti o Aití, "tierra alta o montañosa", así la llamaban los aborígenes, recibió una corriente emigratoria, las tribus ciboneys que procedían de la parte norte del continente.

Poco se ha difundido que el segundo lugar al cual recala Cristóbal Colón fue la península que hoy se conoce como Mole St. Nicholas, en la costa noroeste de "Ayiti".

Los taínos, otra tribu allí asentada, cuyos orígenes se remontan a los valles de la Amazonas creían que la expedición española venía del cielo. El dramático fin a manos de los conquistadores de su más famoso líder, una mujer, Anacaona ("flor de oro"), hizo de la cacique de Jaguara piedra angular de la historia épica de la isla. Allí, los hispanos encontraron, quizás maravillados, algunas vetas de oro, pero después el interés de España se trasladó hacia los nuevos yacimientos de Perú y México. Es el primer proceso de aislamiento que sufre "Ayiti".

Sin embargo, la feroz resistencia, obliga al rey Carlos III enviar a un delegado de apellidos Barrio Nuevo para suscribir, en 1533, con el cacique Enrique el primer tratado celebrado en América que reconoce derechos a las comunidades aborígenes.

Mediante el Tratado de Ryswick, España cedió el tercio occidental de la isla a Francia y la entrega totalmente con el Tratado de Basilea. Haití pasó por una nueva etapa de explotación, al punto que Cap-Français (hoy Cap-Haitien) era conocida como "el París del Nuevo Mundo". En el contexto de aquel sistema colonial el azúcar, debido a sus elevadas ganancias, fue denominada el "oro blanco".

Pero un buen día "comenzaron a crepitar bajo las llamas los cañaverales, los trapiches, los caserones de los amos, los cafetales en flor y se puso en marcha la revolución haitiana". Los colonialistas se aterrorizaron. El liderazgo de F. Toussaint L'Ouverture, caudillo de los esclavos expulsa las tropas inglesas y españolas. Esta guerra desbasta la colonia. Cuando comienza a reorganizarse, el imperio francés envía una escuadra naval con 30.000 hombres comandados por generales de Napoleón: Leclerc, Ardí y Rochambeau. Al cabo de 9 meses no quedaba de esta expedición ni siquiera las glorias conquistadas en Europa; el garrote y el machete triunfaron sobre el mosquete y la espada.

El 1 de enero de 1804 Jean Jacques Dessalines proclama la independencia; luego muere asesinado. Su nombre se enaltece al denominarlo para el himno nacional: "La Dessalinienne". El presidente norteamericano Thomas Jefferson se negó a reconocerla. Cediendo a las presiones de Francia y de España, el Congreso de Estados Unidos prohibió el comercio con Haití. Otro bloqueo embarga a la naciente república negra.

Haití obtiene el reconocimiento de Francia a cambio de 150 millones de francos-oro. Posteriormente lo hace el Reino Unido. Durante muchos años la tierra del legendario general Sabés "Petion" permaneció aislada. Hubo de esperar 60 años para que fuese reconocida por el Vaticano, y Estados Unidos lo hizo durante la presidencia de Abraham Lincoln. El gobierno de Colombia "La Heroica" no le extendió fórmula diplomática. De hecho, en 1870 finalmente acreditan un diplomático venezolano en Haití.

Cuando España se retrotrae como potencial mundial y le cede el paso a Estados Unidos, los gobernantes norteamericanos acuerdan, en 1888, intervenir militarmente esta estratégica isla caribeña. Nuevamente, en 1891, regresan tropas estadounidenses, según se alegó "para proteger las vidas y propiedades de norteamericanos". Sin embargo, el objetivo será el importantísimo canal de navegación "Paso de los Vientos" controlable desde la península de Mole San Nicolás.

Catorce años después de haberse iniciado el siglo XX, fuerzas estadounidenses toman Puerto Príncipe, la capital, para llevarse las reservas de oro del Banco Nacional reclamadas por los banqueros europeos y norteamericanos. En 1915, los marines desembarcan "para mantener el orden durante un periodo de insurrección" .Permanecieron como fuerza de ocupación durante 34 años consecutivos.

François Duvalier (alias "Papa Doc") como Presidente provisional se convirtió en uno de los dictadores más crueles. Gozó del apoyo de Estados Unidos, que no deseaban que Haití cayera bajo la influencia comunista. El número de sus víctimas asciende a más de 200.000. Su hijo, Jean Claude Duvalier ("Baby Doc"), con 19 años de edad heredó el poder y llevó al país a una decadencia aún mayor. Después de 29 años de férrea dictadura se exilia en Francia. Pero la paz no llegó a Haití.

Un novedoso proceso electoral se asoma en el panorama, pero un golpe de estado militar encabezado por el general Raoul Cedras, con apoyo de la CIA durante el mandato de George Bush (padre), derroca en 1991 al sacerdote Jean Bertrand Aristide, primer presidente elegido democráticamente en la historia de Haití. Marc Bazin, candidato de Washington y ex funcionario del Banco Mundial, asumió el poder con la bendición de la Conferencia Episcopal Haitiana y de la élite nacional, aunque en las elecciones sólo había obtenido un 15 % del sufragio. Durante tres años reinó la violencia política contra los opositores.

Para impedir una insurrección popular contra la junta militar y su agenda neoliberal, marines norteamericanos y canadienses invaden Haití, exigiéndole al presidente J. B. Aristide, al ser restituido en sus funciones, el estricto cumplimiento de los dictados del FMI.

Los grupos opositores, vinculados a las seculares órbitas clientelares de potencias extranjeras se niegan a reconocer la presidencia de Aristide. Después de haber sido sometido a un aislamiento económico-financiero patrocinado por George Bush (hijo), la intervención de tropas de Estados Unidos, Francia, Canadá y Chile, junto con una subversión armada financiada por la CIA, y llevada a cabo por exmilitares golpistas y la oligarquía heredera del duvaliarismo, derrocan y secuestran al presidente constitucional Jean Bertrand Aristide que había prestado su juramento para su segundo mandato quinquenal. Lo someten a un forzado destierro.

Haití ha tenido 42 presidentes, de ellos 29 han sido asesinados y 2 elegidos legítimamente.

A pesar de que las intervenciones extranjeras habrían terminado con todo, nuevas páginas se escribirán acerca del excepcional drama de la nación haitiana. Su épico nacimiento, así como su trascendental y convulsionada participación en los destinos de América, ahora, cuando despunta el siglo XXI, generan nuevas esperanzas. 

Haití: golpe de Estado bicentenario

Traducido para la Jornada por Ramón Vera Herrera

Por: Immanuel Wallerstein 

En un mundo donde muchos países tienen historias tristes en su haber, tal vez Haití encabece la lista. En el siglo XVIII, Haití (conocido entonces como Saint Domingue, o Santo Domingo) fue la joya de la corona del imperio francés. Era el principal exportador de azúcar en el mundo de entonces y arrojaba inmensas ganancias a la minúscula elite de finqueros franceses. Los esclavos negros conformaban la inmensa mayoría de la población. Existía un pequeño grupo intermedio constituido en gran parte por mulatos, blancos pobres y algunos negros libres.

Luego vino la revolución francesa y todos en la isla buscaron hacer ganancias con el revuelo. Los colonos blancos eligieron representantes a la junta de Estates General, que se convirtió entonces en Assemblée Nationale, y buscaron autoridad autónoma en la isla. A su vez, la "gente libre de color" exigió derechos y encontró apoyo entre algunos miembros de la Asamblea Nacional, los Amis des Noirs. Lograron hacer que le concedieran el voto a los "mulatos adinerados" cuyo líder fue capturado rápidamente por los colonos blancos para después torturarlo y ejecutarlo.

En este punto, comenzó una revuelta de esclavos, y Haití se sumió en una guerra civil de tres vías. La revuelta de los esclavos no sólo asustó a los colonos blancos y a los mulatos acomodados. También a Francia, Gran Bretaña, España y no menos al recién constituido Estados Unidos. Bajo el mando de Toussaint L'Ouverture, los revolucionarios negros crearon un ejército disciplinado y tomaron el control, formando un Estado independiente que fue condenado al ostracismo por todo mundo. Para 1802, Napoleón reinvadió la isla y, combinando fuerza y engaños, capturó a Toussaint L'Ouverture y lo llevó de regreso a Francia, prisionero.

Desde entonces, la saga se complica. Básicamente la república -fundada oficialmente en 1804, de ahí que en 2004 se cumpla su bicentenario-, estuvo bajo el control de los mulatos. Los finqueros blancos abandonaron la isla. La economía se vino abajo. Sin embargo, el ejemplo de la revuelta de los esclavos negros atemorizó tanto, que los líderes de varios movimientos de independencia en América Latina, entre ellos Simón Bolívar, no reconocieron a Haití por muchos años. El último país en reconocer a Haití fue Estados Unidos, y esto en 1854. El ejemplo de Haití condujo a que los revolucionarios latinoamericanos y Estados Unidos desalentaran el movimiento de independencia en Cuba, por temor a producir otro Haití. En la primera mitad del siglo XX, y después de múltiples golpes de Estado, los marines estadunidenses invadieron Haití y lo ocuparon mucho tiempo, administrando el negocio y cobrando deudas.

Si brincamos rápidamente al periodo posterior a la Segunda Guerra Mundial, hallamos enquistado en el poder a uno de los peores gobernantes del hemisferio occidental: François Duvalier. Doctor, negro, utilizó la demagogia de la negritud y estableció un régimen dictatorial que impuso el orden mediante un grupo de asesinos conocido como tonton macoutes. Duvalier gobernó de 1957 a 1971 y a su muerte le sucedió en el poder su hijo, Jean Claude, conocido como Baby Doc. El régimen continuó siendo el mismo pero Baby Doc fue menos eficaz como dictador. Finalmente perdió el respaldo de Estados Unidos y fue derrocado en 1986, permitiéndosele exiliarse a su finca en Francia.

El poder recayó de nuevo en manos del grupo de elite mulato, pero éste fue desafiado por un sacerdote populista, Jean-Bertrand Aristide, paladín de los descastados negros, quien ganó las elecciones presidenciales en 1990 y fue derrocado por un golpe de Estado en 1991, dirigido por un grupo de derecha que procedió a liquidar y reprimir a los aristidistas. Ya para entonces la opinión pública mundial ponía algo de atención sobre Haití y crecía la sensación de que una situación así era intolerable. En 1994, Bill Clinton envió tropas para reinstalar a Aristide en el poder, con la condición de que "terminara" su periodo en el cargo, no fuera candidato en 1996 y cumpliera con las políticas económicas neoliberales.

Aristide aceptó los términos del trato. Qué más podía hacer. Entre tanto, el senador Jesse Helms, entonces cabeza republicana en el Comité de Asuntos Exteriores del Senado, fustigó a Aristide y lo tildó de antiestadunidense izquierdista. En 2000, Aristide buscó la presidencia de nuevo y ganó por extensa mayoría. La oposición se rehusó a aceptar, alegando que las elecciones habían sido turbias. No hay duda de que no fueron prístinas (pero tampoco las de Estados Unidos, ese mismo año). Sin embargo, ningún observador externo habría pensado que Aristide no contaba con la mayoría de la población.

Cuando Bush asumió la presidencia, el encargado de los asuntos haitianos en el Departamento de Estado era Roger Noriega, antiguo asistente de Jesse Helms y uno de los que manejaban su polémica contra Aristide. Estados Unidos cortó todos los fondos prometidos a Aristide, lo forzó a vaciar sus arcas para pagar préstamos del FMI y (vía el Partido Republicano) comenzó a derramar dinero hacia quienes Aristide había derrotado en 1990 y luego en 1994.

Esto nos trae a 2004. Un pequeño grupo de rebeldes de derecha, indirectamente armados por Estados Unidos, invadió Haití desde República Dominicana. Aristide se había debilitado por el apretón financiero, la corrupción del régimen y por el hecho de que sus simpatizantes recurrieron también a tácticas opresivas. Comenzó entonces la mascarada diplomática. Francia le pidió a Aristide que renunciara. Colin Powell declaró estar en favor de un compromiso: que Aristide se quedara pero nombrando a un nuevo primer ministro que fuera de más agrado para la oposición. Aristide aceptó, pero la oposición se negó. Entonces Estados Unidos dijo, bastante ilógicamente: "bueno, Aristide tiene que renunciar". Él se negó. Entonces Estados Unidos hizo arreglos para que se retiraran los guardias de seguridad alquilados (de una empresa estadounidense) que lo protegían.

En ese momento, el emisario estadounidense dijo a Aristide: podemos garantizar que escape de las tropas rebeldes sólo si renuncia. Aristide escribió una ambigua carta en creole, y lo escamotearon a un sitio estadounidense en la República Centroafricana (no hubo exilio dorado en Francia para él). De inmediato sacó todos los trapos al sol de cómo no había renunciado, de cómo fue secuestrado por Estados Unidos. Las autoridades de la República Centroafricana le recordaron el requisito de que se reservara sus comentarios y se callara.

La comunidad política negra en Estados Unidos demanda ahora que se permita el regreso de Aristide y que se investigue el supuesto secuestro. Esto lo respalda la asociación de Estados caribeños (Caricom), y la Unión Africana. Pero no contengan la respiración. El golpe de Estado (número 32 en la historia de Haití) está consumado.

Por qué ocurrió. La primera pregunta es por qué Francia jugó ese papel. Se dice en la prensa que fue un gesto de reconciliación después del alejamiento con Estados Unidos en torno a Irak. No lo pienso muy plausible. Francia no estaba en buenos términos con Aristide, quien le había exigido, recientemente, que pagara compensaciones por lo ocurrido hace 200 años. Sobre todo, Francia es la potencia, antes colonial, que fue sacada de cuadro en Haití por Estados Unidos. Al tomar la delantera, Francia metió el pie, de nuevo, en la escena haitiana, a expensas de Aristide a quien considera un instrumento estadounidense (ahora descartado).

Y en cuanto a Estados Unidos, objetivamente, Aristide no representaba un particular problema. A diferencia de Hugo Chávez, no estaba sentado en un pozo petrolero ni pasaba denunciando a Estados Unidos. Los neoconservadores lo veían como un producto de Clinton, de dudosa procedencia, alguien que debían derrocar para favorecer a la gente con la que mantienen relaciones cercanas, así que maniobraron el escenario para transferir el poder. Además, es una advertencia para todos los otros países del continente: Estados Unidos está preparado para recomenzar su "diplomacia de lancha artillada", en su traspatio. Y así se está leyendo. 

